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1. INTERTEXTUALIDAD POETICA EN EL «QUIJOTE»

Generadopor la literatura , en el Quijote operanuna reflexión sobreel
quehacerliterario, unacrítica de textosy unarelevanteintertextualidadpoéti-
ca. Amplio es su elenco —de lo antiguoa lo coetáneo—de citas y reminis-
cenciasde la tradiciónpoética,que desempeñanuna básicafuncionalidad en
el argumentonarrativo.SegúnA. Blecua,la prácticaáureade intercalarversos
ajenosen unaobra se relacionacon la vertientecortesanade la poesíarena-
centistay con el ideal de la imitatio. En el Quijote,este recursocumple dos
funciones:tras verbosdicendi, caracterizar«el habladel protagonistacomo
personajeliteratizado»;en la argumentación,introducidosin previo aviso y
frecuentementeprosificado,el intertextopoético constituyeun guiño al lector
y aportaun matiz burlescoal pasaje2.

2. ALGUNOS INTERTEXTOS POÉTICOS

En el cúmulo de referenciasde intertextualidadpoéticaque presentael
Quijoxe, escasasson las procedentesde poetaslatinosy cultosmedievales.In-

El Quijote es «libro forjado y deducidode la activamateriadeotros libros ~..•]. Nuncaan-
tesse habíaconstruidola literaturasobreintencionalesvivenciasliterariasy usandoéstascorno
un elementoestructurante»,segúnA. Castro:«La palabraescritay el Quijote», en O. Haley,
cd.: El «Qul ele» ile Cervantes (Madrid: Taurus, 1989), pp. 55-6.Quieroexpresarmi agradeci-
miento al profesorGeorgeHaley,queen 1990 tuvo la amabilidadde leer el originalde esteal-
tículo y hacersabiasconsideracionessobreél. Ni quedecir tiene quelos errorescontenidosen
estetrabajosonde mi exclusivaresponsabilidad.

1 A. Blecua:««A su albedríoy sin ordenalguna»:Notaa] Quijote», BRAE. 47(1967),Pp.511-2.

L)lCTN’I.)A. Cuaderno.> de Eliotrn4a Hl.spdnú o. a’ 14, 113-127. ServicioPublicacionesUCM. Madrid, 996
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directaes la alusióna Virgilio cuandose discutela poco fiel versiónque de la
Eneldohizo Hernándezde Velasco;másconcretasson la referenciaa «lastrai-
ciones de Sinón» (En., II, 57-194) y a la pretendidavoluntad de Virgilio, el
«divinoMantuano»,de quese quemarael original de su poema3.Con un mis-
mo deictico,aquella,queapuntaal ¡ti lila temporede un pasadoahistóricofi-
jado en escriturapor Ovidio —fuentedel sabermitográfico de la época—,
Cervantespresentó,cómicamente,a Dafne (Mn., 1. 452 ss.), «aquellaligera
ingrata»; y, en serio, a «aquellaTisbe tan decantadade los poetas»(Mel., IV,
55 ss.),que inspiraríaun poemaadon Lorenzo4.De la poesíamedievalespa-
ñolasecitan versosde Mena y, convariantes,del ComendadorEscrivá5.

Sin dudaeraGarcilasouno de lospoetasque, entrelos preferidosporCer-
vantes.tenía un altar~tLa formación literaria de Cervantestuvo en el roman-
cero y en Garcilasodos pilares básicosdc su convicción renacentista7.Don
Quijote denominaa Garcilaso«el gran poetacastellanonuestro»(11, 6: 84) al
recitar su elegía 1, 202-4, cuya reminiscenciaprosificadase halla en 11, 32:
283. En la novelaproliferan las citas,adaptacionesy recuerdosde Garcilaso8,
lo que pruebaqueCervanteslo asimiló plenamente.El clímax de tal asimila-
ción surgecuandodon Quijote penetraen el ámbito poéticodescritoen égl. II
(II, 58: 476). Másbien un topos retórico sin apenasposibleactualización,la
prometidasegundapartede La Galateahabríade buscarseen esteepisodiode
una «Arcadia fingida o contrahecha»,dondezagalasy pastoresvan a repre-
sentaresaéglogade Garcilasoy unade Gamoens>.

1, 13: 177; 1,48:566,y 1,13:179.También1,43:526y 11. 39: 336. Cito (Parte, cap,: pág.)
por M. de Cervantes:El ingenioso hkt.dgo don Quijote de la Mancha, ed. L. A. Murillo (Ma-
dr-id: Castalia. l982~). 3 vols..cuyavaliosaanotaciónhafacilitadomi relacióndeínter-textos.

1,43: 526y 1.24:293.También1, Pról,: 55.
II, 44: 371 y II, 38: 333. A las variacionessufridaspor la copla de Escrivá(Cancionero

general Sl 1) serefiere(=¿Enrncndólaalguno.o la enajené»)B. Gracián:Agudeza y arte de ir’.
genio cd E CorreaCalderón(Madr-id: Castalia.1969),1, p. 237 y n. 349.

«El cco delas lecturasgarcilasistasresuenaportoda ]a obracervantina»,indicaJ.M. Ble-
cua: (idrcílasoy Cervantes»,en Sobre poesía de la Edad de Oro (Madr-id: Gredos, 1970). p.
151. quienrecopilaestasr-eminiscenciasen un Cervantesquehizo del sintagmaA despecho y

íesrn (egí III 5) una«fórmulairi vial» desu prosa.
Analoairnente,TomásRodajaredujolos muchoslibros queposeíaaunasdevotasHoras y a

«un Go, cha so srn comenlo»;cfr-, M. deCervantes:Novelasejemplares. ed.J. E. Avalle-Arce (Ma-
drid: Castalia, ¡982j, II. p. 108. Sobre la lérniación de Cervantes,M. MenéndezPelayo:~<Cultur-a
literaria de Miguel de Cervantesy elaboración del Quijote>’. RABM, 9(1905>, Pp’.31 3-56.

Textos citados son la églogaII (Crisóstomo, 1, 14: 181), el soneto X (don Quijote, II, 18:
168) y la égloga III (el mancebo.II, 69: 559), poema al que se aludeeaII, 48: 396 («orn en ma-
fa del dorado Tajo tejiendo telas de or-o y sirgo compuestas») y II, 8: 93-4. El epíteto intonso se
aplica a Febo en la églogaIII, 1.288. y enQuúotr (II. 70: 568). Altisidora adapla la égloga 1(11,
70: 565). Porstr parte, el Garcilaso soldado aparecerememorado en esalirsion ideal de armasy
letras a que siempre aspi r-ó Cervantes(1, 49: 579).

La alusión arcádica se coraplemeata. cómicamente, con la reatizadaporun cabrero real:
«este sitio se ha convertido en la pastoral Arcadia, según está colmo de pastores y (le apriscos»
fI. 51: 595).
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Conformeconciertatradición exegética,don Quijote hallé enel Nemoro-
so de GarcilasoaBoscán:«yael antiguoBoscánse llamó Nemoroso>~(II, 67:
549). Y el Caballerodel Bosquecita con variantesa Ercilla: «Y tanto el ven-
cedores máshonrado,1 cuantomásel vencidoes reputado»(II, 14: 135)10.En
cuantoa sus coetáneos,Cervantesaludiríaa Lope con malicia cuandocrítica
la erudiciónpedantescay los poemasprevios de elogio (1, Pról.: 52-6)’’. Pero,
al menosexternamente2 don Quijote lo encomiaal comentarLa hermosura
deAngélica(1602)y Las lágrimasdeAngélica,de Barahona—libro ya salva-
do porel Cura—,cuandotrazala tradición literaria de la Angélicade Ariosto:
«despuésacáun famoso poetaandaluzlloró y cantésus lágrimas,y otro fa-
mosoy único poetacastellanocantésu hermosura»(II, 1: 52).El titiritero re-
cita tambiéndos versosdeunajácarade Quevedo,«flagelo de poetasmemos»
(Viajedel Parnaso,II, 310): «conchilladoresdelante!y envaramientodetrás»
(II, 26: 242).

Comofuenteprincipal de su cultura literaria, Cervantesalude,cita y tra-
duceconfrecuenciapoesíaitaliana en el Quijote, cuyo protagonistapresumía
de saber«algúntanto de el toscano»y de cantaroctavasde Ariosto (II, 62:
518)13.Es un gustoqueanunciala consonanciacervantinaconel nobilitare
renacentistay con la predilecciónmanieristapor el Furioso, obraque, enten-
didacomoépica,ejercióampliainfluenciasobrelas letrasespañolasdel Siglo
de Oro ‘t Cervantesaprovechóla renovadaforma italiana de los Oriundos de
Boiardo 6 y Ariosto (introducciónen la materiacarolingiay bretonadela ga-

Cfr.: «puesno eseí vencedormásestimado¡ de aquelloen queel vencidoesreputado»
(A. de Ercilla: La Araucana,ed. M. A. Mor-iñigo e 1. LernerIMadrid: Castalia, 1979], 1,
p. 127).Porsu parte,Murillo creeque«llevándosetrassial caballoy al caballero»(1,8: 130,a.
5) remitea la canciónJI deHerrera,otro poetadelendenciasépicas.

Cervanteslo habíaalabadoen La Galatea (1585)y en un poemapreliminarde La Dra-
gontea (1593): M. de Cervantes.;.La Galatea, ed. J. B. Avalle-Arce (Madrid: Espasa-Calpe.
1987), Pp. 437-8;y Poesías completas, ed. y. Gaos(Madrid: Castalia, ¡973-Sl), II, Pp. 380-1.

Deparasorpresasuna lecturaprofundadel contexto,comola muy sugerentede A. L.
Martin: «Un modelo paraeí humorpoético cervantino:los sonelosburlescosdel Qurjote», en
Actas del Primer Coloquio Internacional de la Asociación de Cervantistas, (Barcelona:An-
thropos,1990), pp. 349-56,unade cuyasconclusionesesque«Todos los sonetosdel Quijote
contienenpoco veladasy tremendamenteirónicas alusionesa la obra y vida de su granrival
LopedeVega»(p. 354).

13 Cfr. M. Chevalier: Lectura y lectores en la España de los siglos XVI y XVlI (Madrid:
Turner, 1976), p. 51. n. 55.

~ Paraesteconceptocfr. A. Prieto: «Origeny transformaciónde la épicacultaencastella-
no», enCoherencia y relevancia textual (Madrid:Alhambra, 1980),Pp. II 7-78.

‘> M. Chevalier:Los temas ariostescos en eí romancero y la poesía española del Siglo de
Oro (Madrid: Castalia, 1968), pp. 15-29, con detenciónen la modadel romanceroariostesco
duranteel crucedel siglo xvr conclxvii.

Frentea la importanciadeAriosto, Boiardo—su másdirectomodelo—sólo apareceuna
vezenel Qaijofe, en brevereferenciaa la rivalidadentreRoldán y Reinaldos,ya manifiestaen
hínan,orato (1, 7: 123); alusionesa Bojardohayen Las dos doncellas y El coloquiode los pe-
‘ros (Novelc,s ejemplares, ed.cit.. III. Pp. 152 y 28<)).
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lanter-laaventureray sentimentaly del humorismo),juntamentecon la materia
españoladel Amadír. Inclusopor la locura (de amoren el de Ariosto; libresca
en el de Cervantes),amboshéroesse aproximan,aun con sus diferenciasy

7
distintos modosde retornoa lacordura

Ariosto apareceen el Quijote desdesus poemaspreliminares.La décima
de Urgandala Desconocidaaludea Furioso, y. 1: Le donne, ¡ cavallien Par-
me,gil amori («damas,armas,caballe—,Ile provocaronde mo—, ¡que,cual
Orlando furio—..») ‘~. En un soneto,Orlando se comparaa don Quijote
(«igualesen amor, con mal suceso»),en indicio de emulaciónrenacentistay
de la concienciaque tenía Cervantesde estarsiguiendoun modelo clásico:
«comoyo, perdisteel seso»(1, vv. pr.: 66). La materiaariostescarige sobre
todo la primera partedel Quijote.comoen la alusiónde Lotario a dos cuentos
acogidosen Furioso, XLII-XLIII (1. 33: 407). Don QuUotees quien másve-
ces se amparaen este saberpoético; así, traducelos versosdel Furioso: «Na-
die las mueva1 que estarno puedacon Roldán a prueba»y repite el mismo
pasajeante Sancho(1, 13: 177; II, 66: 542).Juntoconel Amadír,elFurioso es
modelodirectoy reconocidopor don Quijote —loco enamorado—en su reti-
ro agrestede Sierra Moreíia: «quiero imitar a Amadís,haciendoaquídcl de-
sesperado,del sandioy dcl fuifroso, por imitar juntamenteal valientedon Rol-
dán» (1, 25: 305). En su discursode las armasy las letras,don Quijote parece
recordarel Furioso, IX, II y XI, 26, en diatribacontralos arcabucesy la arti-
lleríaqueterminaroncon los gloriosostiemposde la honrosacaballería,moti-
vo de amplio cauceen la literaturaespañola,al menoshastaLarra ‘<>. En su
imaginación,don Quijote se hallaráinmerso«dehozy coz en la discordiadcl
campode Agramante»(1, 45: 544 = Fur., XIV y XXVII). La primerapartedel
Quijote se cierra con el versomal citado de Furioso, XXX: Forte altri can-
(cM con miglior pIcuro (1, 52: 608).parair abriendola posibilidadde unase-
gundaparte (o de un apócrifo) en que don Quijote vierta esa cita: «Y cómo
del Catayrecibió el cetro, ¡ quizáotro cantaráconmejor plectro» (II, 1: 52).

¡ M. de Montoliu: «Cervantes y Ariosto», en Literaturcí castellana t Barcelona: Cervanies.
19302),Pp. 864-8. Para It MenéndezPidal: «Un aspecto en la elaboración del Quijote», en Es-
paño y•su historia (Madrid: Minotauro, 1957), 11, p. 185. Ariosto y Cervantes, separados por las
diferenciasestélicas de sus épocas (el arte por el arte en la de aqtrél; el arte (le la verdadejem-
pIar- y el neoaristotelismoen la de éste>,coincidieronal tratarcótaicamentela aventuracaballe-
resca.Un más amplio panorama st,bre esta comparación en M. Chevalier: LArioste en Espagne
(1530-l65O). Recherclre~- sur linJluenc.-e du «Rolandfhrieux» (Bordeaux: Université. 1966), PP.
439-91, que trata, entre otras cuesliones, la ironía con que Cervantes maneja las referencias
arrostescas o la dependencia de Benengeli respecto al Turpin del Furioso.

‘~ 1. Vv. pr.: 60. A su vez, remite a la imitación dc Ercilla en La Araucana, 1, Vv. 1-2: «No
las arraas. amor,no gentilezas ¡decaballeros cantoenamorados» (cd. cit., 1, p. 127>.

t, 38: 470-1. Otro discurso quijotesco próximo a este tema, el de los cortesanos y los ca-
balleros (II, 6: 80-1>, tendría en cuentalasátira 111 dc Ariosto, aunquelapieza oratoria Vd sepa-
rándose progresivamente de su modelo, según C. Consiglio: «Sobre Cervantesy Ariosto».
RFE, 39(1949), Pp. 149-52.
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Testimoniode la cultura italianistade Cervantes,el Quijote evocaa otros
poetasitalianos. En emulaciónrenacentista,el Bachillerha escritounaégloga
que superarálas de Sannazaro:«mal año paracuantasSannazarohabíacom-
puesto» (11, 74: 586), fórínula que reproducela que Pasamonteempleó para
ponderarsu relato autobiográfico: «mal año paraLazarillo de Tormesy para
todoscuantosde aquelgénerose han escrito o escribieren»(1, 22: 271). La
Duquesarecuerdaa Verino, poetadidáctico-catonianodel XV, y partedel sa-
beraprendidoen las escuelasde la época(11, 33: 302).Don Quijote,gran co-
nocedorde la poesíaitaliana, traduceun madrigaletede Gli Asolani, de Bem-
bo. En este mesterle acompañanaquel cantorque vertió en una redondilla
versosde Aquilano, y Lotario, traductorde unaoctavade Las lágrimasde San
Pedro, de Tansillo20

Afin a la dirección ariostescadel nobilitare que condujo a la épica culta
del xvi y a la reformulaciónartísticadel romanceen el XVII, el Quijote recurre
ampliamentea la poesíatradicional. Con tal sentidode emulación,Cervantes
no sólo allegacitas de cancionespopulares,sino que inventa—prácticaculta
habitual en la poesíaespañola—,calcandoel estilo tradicional, un texto («No
rebuznaronen balde/eluno y otro alcalde»;II, 27: 251) quequizáinspiró un
reirán recogidopor Correas(571 b). Asimismo, la novelaacogeal puebloque
origina,conserva,transformay transmiteel caudaldel romancero-: si Sancho
veníaa confiar en la verdadhistórica del viejo romancero(«si es que las tro-
vas delos romancesantiguosno mienten»),doñaRodríguezno dudabade ello
(II, 33: 299).El catálogode referenciasy citas de romancesen el Quijote es
muy amplio, y constituye el mayor caudal de intertextualidadpoéticaen la
obra,con unaplurifuncionalidaddecisivaen su estructura.

De las cuatro mencionesdel Quijote a poemasde autoresdesconocidos,
quizá dos seandel propio Cervantes:las quintillas citadasen El curtoso un-
pertinentey las redondillasde «una comediamoderna»que Lotario, a quien
vamosdescubriendocomo gran aficionadoa la poesía, recita a Anselmo (1,
33: 416 y 1, 33: 409).En la fusión de materiatradicionaly formaculta se sitúa
el recuerdopor partedel titiritero de los dos versosinicialesde unacomposi-
cIón anónima,en octavasy publicadaen un pliego sueltode h. 1573, sobre
Gallerosy Melisendra(11, 26: 240). Y la frase«dejandoa sualbedríoy sin or-
denalguna»(II, 59: 483) se basaen el verso inicial de ciertasoctavas—sólo

2> It 38- 33
3 (Bembo): It, 68: 555 (Aquilano), con tópicos amorosos idealizantes: muerte

que da vida y la dtrlce enemiga: y 1. 33: 407 (Tansilio), estrofa traducida literalmente por Cer-
vantes «como expresión de una idea que le venía a tono con el discurso razonado de la argu-
mentación de Lotario», según J.-G. González Miguel: Presencio napolitana en el Siglo de Oro
espanol. Luigi Tansillo (7510-1568) (Salamanca: Universidad. ¡979), PP. 306-13.

A tal proceso alude La gitanilla cuando la abuela enseñaaPreciosaestesaberpopular;su
repertorio de romances abarcaba todos los tipos de la época (Novelas eje-mp/a re,,, cd. cit., 1, gp.
74-5 y 79). Una variedad de romances, «a la loquesca», es reseñada aquíy en El .-elosr, evite-
‘neño (Ibid., II, p. 186).
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unavez impresas,peromuy difundidas—de un Cancionerosevillano tnanus-
críto h. 156822.

3. LA POESÍA ORIGINAL DEL «QUIJOTE»

Así pues,los personajesde la novelacitan, recitan, traduceny recurrena
un vasto saberpoético. Ahora, de nuevo encabezadospor don Quijote, los
contemplaremosen su facetade poetas,pues«a lo largo de toda la narración
no faltan escritores,presuntosescritores,aficionadosa las letras y personas
capacesdeescribircon solturaun sonetillo>At

Es claroqueCervantesdelegaaquíen suspersonajes.En polémicahoy bi-
zantina,autoresdecimonónicosdefendíana Cervantescomo poetay pondera-
banlos elegantesversosde casi todosu teatro. Reconociendoquetambiénes-
cribió mala poesía,concluíanque la obra cervantinacuentacon buenos
pasajespoéticos,porqueCervantes,«incorrectocasisiempre»,tuvo gran faci-
lidad paracomponer,si bien adolecíade perezapara corregir24~ Luego se ha
mantenidoque Cervantes,que tendríamomentospoéticosfelices, aunque
nunca logré un estilo personal,amó y tuvo un conceptode la poesíaque se
desprendede su obra25.

Cervantessostieneen el Quijote unaingentelabor como poeta.La sobrina
del héroe reconocecon horror: «¡Ay, desdichadade mi [.ij; que tambiénmi
señores poeta»(II, 6: 84). Ante Sancho.donQuijote mostrabaser

algún tanto poeta,como tú sabes,y el serlo tambiénen estremoel bachi-
ller SansónCarrasco.Del cura no digo nada;pero yo apostatéquedebe
de tenersuspuntasy collares de poeta;y que las tengatambién maese
Nicolás, no dudo en ello, porquetodos,o los más, son guitarristasy co-
pleros(II, 67: 550).

Así pues,los principalespersonajesdel entornoaldeanode AlonsoQuija-
no ejercitabansusingeniosen los versos.Significativo es el usodel adverbio

22 A. Blecua: art. cit., pp. 512-20.
22 M. de Riquer: «El Quijote y los libros», PSA, 14, n0 160 (1969),p. 8.
24 A. de Castro:«Cervantes¿fué o no poeta?»,en «Variasobservacionessobrealgunaspar-

ticularidadesde la poesíaespañola»,Poetas líricos de los siglos XVI y XVII (Madrid, EAE-42:
1951), II, pp. ix-xiii.

2> Casi toda la poesíano circunstancialdeCervantesse hallaen sus novelasy comedias;la
otra pareceno haberinteresadoa sus contemporáneos(J. M. Blecoa: «La poesíalírica deCer-
vantes».¿~t cit., PP. 161-95, quiendivide la obrapoéticacervantinaentresetapas:hasta 1585,
de influjo renacenlista:1945-1605,deinnovaciónbarroca;y 1605-16,final). V. Gaos.«Intro-
duccióa»aCervantes,Poesías completas, ed. cli., 1, Pp. 7-3?, sinsetizalas opiniones—aaálisis
apenasha habido—de los críticos sobre la poesíadeCervantes.centradascasi siempreen las
declaracionesdel propioautor.
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tambiénen los dos textosqueacabode citar Todos,o los más,eranpoetas.En
especial,y reconocidamente(«en estremo»)aquelbachillerCarrascoque de
ello se preció al apuntarsu concepciónde la poesíacomo entretenimiento,
distantede la queteníadon Quijote (II, 16-18), lo queya daideade la autono-
mía de lospersonajesen estosinicios de la novelamoderna:

corno ya todo el mundo sabe,yo soy celebérrimopoetay a cadapaso
compondréversospastoriles,o cortesanos,o como mas me viniere a
cuento,paraquenosentretengamospor esosandurriales(II, 73: 584).

Otros personajesescribenpoemasen su pasocircunstancialpor el argu-
mento,como aqueldonLorenzo,«consumadopoeta»«entrelos infinitos poe-
tas consumidosque hay» (II, 18: 175) 2Ó~ Don Quijote ponderaenormemente
la glosade don Lorenzo,cuyo textoes unacopla(anteriora 1569)quetratade
la adversaFortuna,temaquePercassubrayacomo recurrenteen Lope, aunque
ésteno tuvieraunaespecialpreferenciapor tal forma. En los encomiosdepa-
radosa la glosa y cl sonetode don Lorenzo,Percasapreciaseñalesdel pers-
pectivismoirónico cervantino,abiertoa múltiples soluciones,análogamentea
como el c¡rttj&-io reseñadopor don Quijote resultaambiguo:puedereferirsea
la típica correlaciónfinal, «los mata, los encubrey resucita1 unaespada,un
sepulcro,unamemoria»(II, 18: 175); o, peyorativamente,al mal gustode usar
el eco «estrechotrecho>xEl contrasteentrela sencillezde la glosay el artifi-
cioso sonetoresaltaría—segúnPercas—el intento cervantinode dar leccio-
nesa Lopeo a otro autorsobrecómotratar cl temade la Fortuna(«condelica-
deza,aun en glosa»)o de la envidia sin zaherira nadie; y el temadel Amor
«contonosgrotescos,aunen un soneto».

Tambiénaquídon Quijote esprotagonista.No sólojuzgala actividadpoé-
tica de otros autoresy personajes.sino quecomponepoesía,en variosmetros,
pero siempreamorosa.Ya desdeaquellos versosque—en tópico pastoril—
escribiósobrela arenay las cortezasde los árbolesdurantesu retiro en Sierra
Morena,en medio de una naturalezaa la que se dirigía pesarosobuscando
consuelo:«aquí lloró don Quijote 1 ausenciasde Dulcinea 1 del Toboso»(1,
26: 320-1). Es la suya unainteriorización melancólicaque precisade la pala-
braparahallar alivio, en comunicaciónrenacentistade las penas.Sancho,con
frase un tanto enigmática,no se mostrabamuy convencidode esteproceso:
«los pensamientosquedan lugara hacercoplasno debende sermuchos»(II,
68: 554).

Y, sin embargo,don Quijote continuamentehacecoplas.En el caucedel
romanceensayauna versión del castoamorque inspira sus andanzas:«Los
andantescaballeros1 y los queen la corteandan,1 requiébransecon las libres;

2> Sigo aquí a II. Percas de Ponsei.i: «Glosa y sonetode don Lorenzo»,en Cervantes y su

concepto dcl arte (Madrid: Gredos, 1975). Pp. 375-8.
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¡ con las honestasse casan».Y, en tradiciónneoplatónica,enderezasusversos
a Dulcinea,a quien «del almaen la tablarasa¡tengopintadade modo1 quees
imposibleborrarla»(II, 46: 384).

Sin contar los poemaspreliminares,que discurren entrelo paródicoy la
manifestaciónde un saberliterario, la galeríade génerospoéticosdel Quijote
ofreceunariquezaparalelaa la de los narrativos.Poesíapopulary cauceculto
se alternana travésdelas vicisitudesde la novela. El sonetoes la forma culta
másreiterada.Con la convencionalargumentaciónamorosade la épocasede-
sarrollanlos de Cardenio,desdeñadoy cantorde la amistaden hábito platóni-
coy alado (1, 23: 282 y 1, 27: 330). Lotario sequejade la ingratitud de Clon,
tan constanteen su desdéncomo el tiempoen supasary el poetaen su lamen-
to (1, 34: 422).Y enotro sonetocontinúaen el mismo tonodesesperado:«Po-
dréyo yermeen la regiónde olvido, 1 de vida y gloria y de favor desierto»(1,
34: 423). Paraponersea prueba,sujetoa la voluntadde la dama,el Caballero
del Bosque27 elaborasu soneto«Dadme,señora,un término que siga...» (II,
12: 125).

Hay otros sonetosde temáticano amorosaen la primerapartedel Quijote,
queterminacon tresque,al relacionarsecon el prólogo —por suburla de las
academiasliterarias— y con los poemaspreliminares,cierran una auténtica
cornice. Tres académicosde la Argamasilla loan, respectivamente,a Dulci-
nea,Rocinantey Sancho(1, 52: 606-7), como ya en los preliminaresdiversos
personajesde la tradición caballerescacantany saludanla entradaen esatra-
dición de lospersonajesde la novela. Comovimos, don Lorenzocompusoun
soneto mitológico sobrePíramoy Tisbe. Por último, don Pedrode Aguilar,
«soldadode muchacuentay de raro entendimiento;especialmenteteníaparti-
cular graciaen lo que llaman poesía»(1, 39: 482),escribiódos sonetosheroi-
cos, amanerade epitafiospor los defensoresde La Goleta(1, 40: 483).

El epitafio es subgénerodeciertarelevanciaen el Quijote.Ambrosio dedi-
ca uno a Crisóstomo,el pastormuertode amor(1, 14: 188-9), y los académi-
cosde Argamasillacomponentresparalas sepulturasde Dulcineay don Qui-
jote (1, 52: 605, 607-8), a quien también SansónCarrascoy Benengeli,
adaptandoun romance,elevan susrespectivosepitafios(II, 74: 592).Un poe-
ma fúnebre,en la burla de la falsamuertede Altisidora, terminaanunciando
que «cantarésu bellezay su desgracia,1 con mejor plectro que el cantorde
Tracia» (II, 69: 558-9), recuerdodel versoariostescoque se citó y tradujoen
la novela.

En estamétricaculta destacacl poemadeMerlín en endecasílabossueltos,
recitadodurantela industriade los duques,con todo lo quede burla desmitifi-
cadoratieneel pasaje:«Y puestoqueesde los encantadores,¡dc los magoso

2? Aunqueenel tittrlo delcapítuloreza«Caballerodelos Espejos>’,eséstala denotninación
querecibeaquí el disírazado bachiller Canasco,idénticaa la dadaaCardenio(1, 24: 291).
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mágicoscomino ¡ durala condición,ásperay fuerte, /ía mía es tierna,blanda
y amorosa,!y amigade hacerbiena todasgentes»(II, 35: 313).

Romancey canciónsontambiénformasreiteradas,en unaoscilaciónentre
el caucepopularoriginario del romancey el culto de la modamanierista.Asi-
mismo, haycancionesen bocade personajesdel pueblo(1, 43: 52 1-3). En esta
métricadeartemenor merecenespecial interéslos tresovillejos que declama
Cardenio(1. 27: 329),primeramanifestaciónconocidade tal forma de ingenio
manierista,que no figura en las preceptivasy que Cervantesempleótambién
en La ilustre/regona28

El poemamásextensodel Quijote es la «Cancióndesesperada»de Grisós-
tomo (1, 14: 180-4). Tratandola laxa moral religiosade Cervantes,Castrose-
ñaló queel de Crisóstomoerael único suicidioliterario postridentino:paraél
—muy discutiblemente—,los lectoresde novelasde la épocano se detenían
en los versos,por lo que la «Canción»anunciaque Grisóstomose quitarála
vida,frenteal contextonarrativoen quese inscribeel poema,queno dala im-
presiónde que sehayasuicidado29~ ParaRosales—no menosdiscutiblemen-
te—, las novelaspastorileseranlibros de poemascon prosaintercaladaen los
quese leíala poesía:la prosade Quijote1,11-14indica queGrisóstomomurió
de amores,y el distinto sentidodel contextonarrativoy de la «Canción»(que
copiaun manuscritodescubiertoen 1867)provienede que éstaes anterioral
Quijote y quedóembutidaen 1, 11-14 ~>. De hecho,como Rosalesmuestracon
diversascitas (p. 1.055),Cervanteseracontrario al suicidio.

Avalle-Arce creeposiblecompaginarambasinterpretacionesy las discre-
panciasentrepoemay prosa~‘. La «Canción»no pruebanadasobrela muerte
de Grisóstomo;peroCervantesla cambióconsiderablementeantesde insertar-
la en el Quijote, como indican las variantes—que refuerzanla idea de la
muerteen general y del suicidio en particular— entremanuscritoy publica-
ción: los diálogosverso-prosay Vivaldo-Ambrosio ahondanen el misteriode
la muertede Grisóstomoy exponendiferenciasque la reflexión del lector
deberesolveren unaarmoníasuperiorLa misma«Canción»operaen un mar-
co constituidopor dualidades,queAvalle enumera.Entre ellas,la desuicidio/
muertenatural planteala condenateológicadel suicidio en la Españapostri-
dentina,condenaque secorrespondíaconla prohibición estéticade todoacto
de sangreen el mundopastoril. Y, sin embargo,Cervantesquebrantaesa

> T. Navarro Tomás:Métrica españolcm. Reseña histórica y descriptiva (Syracuse,N. Y.:
University, 1956),Pp. 253-5; A. Quilis: Métrica española (Madrid:Alcalá, 982¼,p. 112.

~> L. Rosales:Cervanres y lc¡ libertad (Madrid: Cultura Hispánica, 19852), II, PP. 1.031-2,

resumelos argumentosdeA. Castro.
Rosales:op. ch., 11, Pp. 1.032-41, con recuerdode la canciónde Cetinacuyo envio co-

mrenza«Cancióndesesperaday sin concierto...»,y del libro de i. M. Asensio: Varias obras
,nédiras de Cervantes sacadas de la biblioteca colombina (Madrid: Aribau, 1874), sobreel ms.
de la «Cancióndesesperada».

.3. B. Avalle-Arce: «Grisóstt,moy Mar-cela (Cervantesy la verdad problemática)>’,en
Nuevos deslindes cervantinos (Barcelona:Ariel, 1975),Pp. 89-116.
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prohibición: desesperarsesignificabaen su tiempo‘perderla esperanza’y sui-
cidarse.Avalle se inclina por estesegundosignificadoen las recurrenciasdel
término en la «Canción»,aunquetambiénpuedeentender,externamente,que
Grisóstomomurió de amores.En todocaso,la ambiguedaddel título del poe-
ma se proyectaretrospectivamentesobre el episodioentero: «la presentación
de dualidadeses típica de lamentecervantina,hastatal punto quemuchasve-
ces laacción(o ideación)novelísticase desarrollaen un contrapuntoprovoca-
do por la doblevisión» (p. 112), que generauna ambigliedadque postulala
colaboraciónartístico-ideológicaentreautory lector.

Si el análisisdeI. 11-14 sealejade talescuestionesfilosóficasy secentra
en las literarias,este episodio aparececomo síntesisde toda la novela. En
efecto,aquí se reproduceel pastichede códigos literarioshabitual enla cons-
trucción del Quijote: caballeresco,en los diálogosSancho-donQuijote y Vi-
valdo-donQuijote;pastoril, en la antítesisentrelos cabrerosrealesy los pas-
tores fingidos, amigos de Grisóstomo; mitológico, en la identificación
implícita Marcela-Dianay Grisóstomo-Orfeo;petrarquista,en la «Canción»;y
filosófico-neoplatónico,en la argumentaciónfinal de Marcela.Tambiénhay la
habitualcríticaneoaristotélicaa la inverosimilitud de dichoscódigos.Con res-
pectoal petrarquista,puedoasumirlo expuestopor Rosales:queestepoema
manieristaestáconstruido«sobreunasolaalegoría»o «metáforacontinuada>~,
cuyo plano real es el dolor del amante,mientrasque el ideal es el binomio
muerte-suicidio,aquímetáforasquesubrayanla desdichavoluntariainherente
al amorcortés(Pp. 1.039-49).El contextonarrativodel, 11-14servidaenton-
cespara ejemplificar la secuenciaexplícita (e implícita) en la lectura de un
poemapetrarquista:enamoramiento—> desdénde la amada—> quejapoéti-
ca: muerte de amor —> (muertedel poeta). Así pues,creo que Cervantes
planteaaquí que, paraque fueracreíbletanto sufrimientoy tanta muerteex-
puestospor los poetasenamoradosen sus composiciones,estosdebieranmo-
rir(se),comoGrisóstomo.Sin espacioparadesarrollarahorami tesis,constan-
lo sólo el muy significativo hecho de que la crítica neoaristotélica
antipetrarquistaquedeenmarcadaen el episodiopor las antologíasde dos de
sus insírumentatópicos: la descripciónsuntuosafemenina(1, 13: 176) y las
imprecacionescontrala amadarigurosa(1, 14: 187).

4. FUNCIONES DE LA POESÍA EN EL «QUIJOTE»

Con el engarceentrela «Cancióndesesperada»y el episodioen quese
inscribe,se suseitala preguntade la funcionalidadque la poesíacitada,co-
mentadao compuestacumpleen el Quijote. Estapreguntaafectaal quehacer
dc Cervantescomo escritor y al entendimientodel texto como testimoniode
un estadode cosasen la sociedady en la poéticaespañolasde la época.

Cuandola condesaTrifaldi cita de forma incompletala Eneida, II, 6-8 en
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su relato(II, 39: 336), remontala escenadel Quijote a aquelladel poemavir-
giliano en que Eneasreferíaen la cortede Dido la caídade Troya (a su vez,
eco del relato odiseicode suspropiasaventuras).Ambos momentosnarrativos
quédan,pues,engarzadosintertextualmenteen la relecturacervantina,de
modoque el argumentodel Quijote se generay respaldaen la tradición litera-
ria. Además,la condesaharáreferenciaa «un caballode madera»(II, 39:
337), Clavileño, quese relaciona,a travésde los libros de caballerías,con el
construidopor los argivos y legadopor Virgilio. Así quetodo el episodioter-
minaráconvirtiéndoseen unareflexión sobrela tradición literaria del motivo
del caballo,cuandola dueñaDoloridarecuerdelos nombresde famososéqui-
dos librescos(II, 40: 341). Algo semejanteocurre conel recursonarrativode
mantenercon las espadasen alto al vizcaínoy a don Quijote (1, 9-10), que
—segúnRodríguezMarín— procedíadeLa Araucana,en cuyo final de la se-
gundaparte quedabatambiénpendientela lucha entreRengoy Tucapel. La
asociaciónoperadaen la mentedel receptorentreaquellaescenaépica y esta
otra del Quijote seresuelveen unasíntesisde comicidady decepción.

La tradición poética,pues,generaargumentosy episodiosdel Quijote. Es
lo que sucedecon el ámbito eglógicocreadopor Garcilasoy trasplantado,
desdesuacronia,a la historicidadde la secuencianarrativa(II, 58: 476); o con
el pasajeen que antedon Quijote sepresentala dueñaDolorida(«Venían las
docedueñasy la señoraa pasode procesión...»),queremitea un romance,po-
sible inspiradordel «dueñescoescuadrón»32• Porqueel roínancerofue básico
en la génesisy configuracióndel inicio del Quijote y dela locuracaricatures-
ca de su protagonista,que puedenseguirsea travésdel Entremésde los Re-
tnancesy de otros textos>~. AunqueCervantesterminóapartándosede este
impulso, puesel romanceroera peorcamino queel génerocaballerescopara
creara su héroe~, no abandonóla inspiraciónquele proporcionabacl roman-
cero,e inclusola incrementóen la segundapartede la novela, «nuncaya,cla-
ro es,para malpararla personalidaddel héroeni en forma de impertinente
mentecatez»‘<, sino paraamenizarla frase(Pida> indica,discutiblemente,que
sobre todo en boca de Sancho)y «para la invenciónmisma de la novela»
(p. 204).

Así, en varios episodiosde la segundapartedel Quijo/e, el romanceroin-
tervieneactivamente:el mal agUerode la llegadaal Toboso,la aventuradel
león, el retablode maesePedroo el descensoa la cuevade Montesinos.Esta
operatividades evidentedesdeel inicio mismode la novela, «En un lugar de
la Mancha»(1, 1: 69), frasebasadaen versoromanceril,comosucedeal prin-

II, 38: 329; enn. 6apuntaMurillo al «Romancede la EmperatrizdeConstantinopla».
» MenéndezPidal: art. cit., Pp. 210-1.
> Ibid., p. 201. SeñalaPidalque,en cambio,Avellanedano comprendióquelasalucinacio-

nessobre los romances,basedel inicio del Quijote. hacíandel héroeun personajeliterariamen-
te inconsistente:de ahí lasdiferenciasentrela novelay el apócrifo.

» Ibid., p. 205.
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cipio de II, 9: 99, «Medianocheeraporfilo». Casi todaslas vertientestemáti-
cas del romancerocontribuyenargumentaly legendariamentea crearen el
Quijote el ámbitoeminentementepoéticoen que se desenvuelvenlas aventu-
ras del protagonista,que pretendeemulara héroesanteriores:el marquésde
Mantuay Valdovinos(1,5:102;1, lO: 150-1; II, 32: 288); Roldán(1,7:123);
Lanzarote(1, 13: 170; 1,49: 580); el Cid (1, 17: 206; 1, 20: 236),y don Rodri-
go (1, 41: 506).

Al romanceroacudenpersonajesy narradoren buscade un sabertradicio-
nal aplicablea las circunstanciasdela viday de la ficción novelística.De nue-
vo, don Quijote es quien másrecurrea los romaneesparafundamentarsu
mundode ilusión. En su locurade raíz literaria,adaptala ficción quele brinda
el romanceroala realidadqueenfrenta.AL llegar ala ventaenqueseráarma-
do caballero,cita los dos primerosversosde un difundidoromance:~<ínísarre-
os son las armas,/ mi descansoel pelear,etc.» (1, 2: 84) ~ Tan difundidoque
el ventero,malévolo, pudo contestarlesiguiendoel hilo argumentaldel poe-
ma: «Segúneso, las camasde vuestramercedseránduraspeñas,y su dormir,
siemprevelar»Y, en efecto,en SierraMorena,duranteun retiroquerecordará
los de aquellosenamoradosfuriosos, Amadís y Orlando, las camasdc don
Quijote duraspeñasserán.

En estaadecuaciónentreliteraturay realidad,básicaen la configuración
de los mecanismosnarrativosdel Quijote, el héroevolverá al romanceroy,
con su culturaliteraria y su prodigiosamemoria,recitarámientraslas donce-
llas lo desarmanen la venta:

Nuncafueracaballero
de damastan bienservido
comofueradon Quijote
cuandode sualdea vino:
doncellascurabandél,
princesasdel su rocino... (1, 2: g5)37,

dondelos sintagmassubrayadosson transformacionesqueremedanelproceso
de transmisióny actualizaciónoral del romancero.Don Quijote,pues,confor-
madoen su personalidadsobreel mundoficticio del romancero,va recordan-
do continuamenteestos poemasy a sus héroes’’3~. Tambiénel autor acudea

Nueva alusión a esios versosen JI, 64: 532: «saliendo don Quijote apasear-sepor la playa
armado de todas sus armas, porque. cor1~o mirchas veces decía, ellas eran sus arreos, y su des-
canso cl pelear».

La cita leaparece en 1, 13: 171 sin variantes respecto -al poema original, es decir, con las
lecturas Lanzotote y Bretaña. En II. 23, 22<) se recuerda el «cuando de Bretaña vino», y en II,
31: 275 la cita parcial abarca desde este verso basta «y dueñas de su rocino». El romance fue
glosado burlescamentepor ½‘.Espinel: Poesías sueltas, ed. J. Lara Gan-ido (Málaga: Diputa-
ción Provincial, 1985). p. líO.

CUr., p.ej.. LS: 103, quizá una invencióncervantinasobre la matetia dada; y II, lO: It)6.
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estaacumulaciónpoéticatradicionalen II, 12: 123 y en II, 55: 459,en que el
sintagmacomodicen apuntaa un saberanónimoy popularampliamenteex-
tendido.Extensióna la quese refiereCervantescuando,frentea doña Rodrí-
guez, negó la verdadhistóricade los romances:el del marquésde Mantuaes
«historiasabidade los niños, no ignoradade los mozos,celebraday auncreí-
da de los viejos, y, contodo esto,no másverdaderaque los milagros de Ma-
homa»(1, 5:103).

En redundanciaque producerelevanciatextual, el dístico ~<destosquedi-
cen las gentes1 quea sus aventurasvan»aparecetres vecescitadocon ligeras
variantes(1,9:140;1,49: 581; 11, 16: 151). Su importanciaes decisivaporque
alude,en diversosmomentosdel relato, a la misma forma itinerantede éste.
La intertextualidadpoética,pues,remarcael tipo de estructuranarrativa del
Quijote,comoen estaalusiónala elegía1, 202-4,deGarcilaso:

~Porventuraes asumptovanoo es tiempomal gastadoel quese gastaen
vagarpor el mundo, no buscandolos regalosdél, sino las asperezaspor
dondelos buenossubenal asientode la inmortalidad?(II, 32: 283).

En las citas espigadasse apreciacómolos personajesse caracterizanmIer-
textualmentecon susalusionespoéticas.El retablodepersonajesdel Quijote
vienediseñadoen buenapartepor esterecursoque,a travésde las citas —ya
correctas,ya incompletas—de la tradición poética,terminapor diferenciarla
idiosincrasiade muchosde ellos. Así sucedeen la seleccióndel códigopopu-
lar o culto del romancero:el cabreroAntonio cantaa Olalla, forma anticuada
y rústicade Eulalia: «No te quieroyo a montón/ni te pretendoy te sirvo/por
lo de barragania;/ que más buenoes mi designio»(1, II: 160); y Altisidora
haceun uso tatúo burlesco(11, 44: 373-4)comoculto del romance,mentando
a Eneasy a Vireno (II, 57: 467-8), queabandonarona Dido y a su esposares-
pectivamente,motivo queCervantesrecordóen otros contextos39.

Funciónemparentadaconéstaes el reforzamientodel sentidocostumbris-
ta-realistade la novela. Es lo que se apreciacuandociertos personajescantan
seguidillaso recitanvillancicos(11, 24: 226; II, 73: 585).

Deacuerdocon los cánonesnarrativosde la época,especialmenteel pasto-
nl, la poesíacervantinaen el Quijo/e sirve,comodescansaderolírico a>, parala

Las dos- do,rc.-ellas(Novelas ejemplares, cd. cit.. III, p. 131), conreferenciatambiénaVi-
ren<>.

~< D. Alonso sugirió estaexpresión(quedesignaun texto poéticocaracterizadopor su bre-
vedady frescura)conreferenciaa la poesíanarrativamedieval:«En el pórticodeunaantología
de la poesíaespañola’>,en D. Alonso y J - M - Blecua: Antolrgíade la poesía española. Poesía
dc tipo tradicional (Madrid: Gredos, 1978%. p. xxiii. A. Prieto aplica el conceptoal Quijote: «a
diferenciade la ver-tebraciónquecumplenenLa Galatea, los versosdel Quijote soncomo des-
cansoslíricos en los queCervantesse recuerda comopoeta1.1 Dentrode estafunción acon’-
pañadora1-1. acaso sea en las coplas castellanas donde adquiere un mayor valor» («Cervantes
poeta», en La poesía española del siglo XVI IMadrid: Cátedra. 1984-871, II, PP. 733-4),
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distensiónde la acciónnarrativae incluso paralademoradela misma.Cuando
la poesíano esdeCervantes,estamosanteun guiñointelectualal lector,aquien
se invita a recorrerla tradiciónpoéticaen buscade la cita o la referencia.En
esto,comoentodo,el Quijoteexigedel lectorunaactividadconstante.

Pero frentea estaliteraturacervantinade guiño implícito, sehallabaotra
coetáneade amplias citas y paráfrasis.La poesíacoadyuvaen el Quijote a la
crítica y parodialiterarias: la adjudicacióna Catón (1, Pról.: 55) de un dístico
de Ovidio (Tristia. 1, ix, 5-6) critica iínplícitamenteel excesode erudición,
queen suscasosmásextremosrevestíaunalamentableignorancia.

Desdeestaperspectivaparódica funcionatambién la burla en prosade
ciertospasajesdel romancero.Cuandoel labradorrecogeal molido don Qui-
jote. obra con éstecomo el marquésde Mantuarespectoa Valdovinos: «le
limpió el rostro, que le tenía cubierto de polvo, y apenasle hubo limpiado,
cuandole conoció>’ (1, 5: 104, n. 7). Frenteal estimulode inzitatio, la degrada-
ción socialqueafectaa los nuevosprotagonistasde la mismaescenaincideen
la parodia.Vuelve a ocurrir con la frase «Todolo mirabaSancho,y de ningu-
na cosase dolía» (II, 54: 449),conscientereferenciaal muyparodiadoroman-
ce«Mira Nerode Tarpeya/aRomacómose ardía,¡gritosdanniñosy viejos
¡ y él denadase dolía».

Análogamente,otros intertextosdesempeñanuna función erudita. Si Be-
nengeli apoyasu exposiciónsobrela pobrezacon un versodel Laberinto de
Mena, «aquelgran poetacordobés»(II, 44: 371), Cervantesejemplifica sus
palabrassobre la amistadcon versosde canciones(II, 12: 123) y Lotario,
«paraconfirmacióndestaverdad»,quiere «deciruna estanciaque hizo el fa-
mosopoetaLuis Tansilo»(1, 33: 407).

Con el género problematizadorque es la novela, y con la participación
artístico-ideológicadel lector que reclamóAvalle-Arce parala «Canciónde-
sesperada»—quizáel casomásilustrativodel Quijote en estesentido—,esta-
mos ante un uso de la poesíacomo planteamientode cuestionesfundamenta-
les. Cervantesmedita e invita a reflexionaren el ámbito de su construcción
artística,dentrode la quese generanleyesespecíficasquea su vezdesarrollan
las situacionesideológicasproblemáticas.Sobreesassituaciones,el lector
tendráa su vez que desentrañar,como entrevióel cervantinoCadalso~klos
másprofundossignificadosy las máscomplejasimplicaciones.

En la lecturano literaria del Quijote puedeapreciarseun testimoniocultu-
ral sobrela situaciónespañolade la época.Así sucedecon la concepciónde la
poesía,con las frecuentesreferenciasneoaristotélieas,en bogaduranteel Ma-
nterismo.Y tambiénrespectoa la función social —muchomásoperativaque

~ EscribíaGazelen su cartaLXt a Ben-Beley:«nodejademortificarmelasospechadeque

el sentidoliteral Idel Qu~jotel esuno, y el verdaderoesotro diferentc .1. Loquehaydebajt de
estaapariencialargumental]es, en mi concepto,un conjuntodemateriasprofundase importan-
tes» (J. Cadalso:Cartas tuarruecas. lVocluis lógubres, cd. 1. Arce IMadrid: Cátedra, 1981), p.
224).
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para nosotros—de la poesía.De la ampliaextensióndel fenómenopoético
por todaslas capasde la poblaciónespañolaproporcionaun excelenteinforme
sociológicola exposiciónde la condesaTrifaldi (II, 38: 332-4). Y las bodasde
Camachoconstituyenun documentofolklórico y etnográfico sobrelas cos-
tumbresy las celebracionespopularesy rurales,en las quedesempeñanun pa-
pel decisivolo rítmico y musical,lasdanzasy canciones,en estecasoalegóri-
cas,en unade las cualesintervienelaPoesía:

— En dulcísimosconceptos,
la dulcisimaPoesía,
altos,gravesy discretos,
señora,el almate envía
envueltaen mil sonetos(II, 20: 191-2).

Porsuparte,citan y recitanromances,ademásde los personajesseñalados:
Sancho,aunqueno en la medidaconsignadapor Pidal(11,9: 102; II, 34: 306; II,
60: 492); doñaRodríguez(II, 33: 299); el duque(II, 71: 569); Durandarte,enel
sueño-visiónde donQuijote,quizáunanuevainvencióncervantinaa partir de
dosromances(11, 23: 214); y el titiritero (II, 26: 241-6), enun pasajequeconsti-
tuye unapruebadel valor artístico y narrativo concedidoal género.Es decir,
personajesde todaslas condicionessociales(aristócratasy plebeyos,campest-
nos y artistas)y de todas las procedencias(castellanosy aragoneses):nuevos
indiciosdel poderde penetracióne influenciasocialquelogró el romancero.

5. CONCLUSIONES

Éstas,pues,que se ven son algunasde las facetasde esetestimoniopoéti-
co quebrindael Quijote. Y en ellasse ha apreciado,al menos,que:

1. Don Quijote es personaje«omni-protagonista»en la novela, como
pruebantambiénlas perspectivaspoéticasrevisadasen esteartículo: intertex-
tual,original y teórica.

2. La intertextualidadpoéticadominanteen el Quijote atañea la poesía
narrativade gusto renacentistay manierista(romanceroheroico,Ariosto y el
Virgilio épico),junto con el poetalírico preferidopor Cervantes,Garcilaso.

3. La intertextualidadpoéticay la poesíadel Quijoe operanen diversas
direccionesfuncionales,la sumade todas las cualesaparececomo decisivaen
la configuraciónliteraria y argumentaldeestaobra.

4. Por tanto, el Quijote se generó,en buenamedida,a partir del gusto
poéticodominanteenel Manierismo.
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